Mensaje para los niños Vol. 2:6 - Historias bíblicas para dormir - Las Ovejas y Las Cabras
 Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

Durante las festividades navideñas, Jesucristo es retratado como un bebé, pero debemos recordar as los niñitos que él creció ser un hombre, y de hecho será el rey más grande que todos. Él ve todo lo que hacemos y nos juzgará en consecuencia un día. Esta siguiente historia es basada en la parábola de Jesús de las ovejas y las cabras (encontrada en Mateo 25). Sugiero seguirla con una pequeña charla para ayudar a los niñitos a entender la historia - y la conexión con Jesucristo y nuestro futuro en el Cielo.


Había una vez en que había un gran rey con la responsibilidad de juzgar toda la gente según la manera en que habían vivido sus vidas. Llamó a cada persona para que se parara ante él, y luego le dirigió a esperar a su derecho o a su izquierda, como fue estaba separando un rebaño mixto de ovejas y cabras. Todas parecían similares pero las ovejas fueron enviadas a un lado y las cabras al otro lado. Cuando había tratado con toda la gente, el rey se volvió a mirar a aquellos que llamaríamos las "ovejas".

Les dijo: “¡Mi Padre los ha bendecido! ¡Vengan, participen del reino que mi Padre preparó desde antes de la creación del mundo! Porque cuando tuve hambre, ustedes me dieron de comer; cuando tuve sed, me dieron de beber; cuando tuve que salir de mi país, ustedes me recibieron en su casa; cuando no tuve ropa, ustedes me la dieron; cuando estuve enfermo, me visitaron; cuando estuve en la cárcel, ustedes fueron a verme.”

Las "ovejas" estaban todas sorprendidas y dijeron: "¡Eso es extraño! Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer? ¿Cuándo tuviste sed y te dimos de beber? ¿Alguna vez tuviste que salir de tu país y te recibimos en nuestra casa, o te vimos sin ropa y te dimos qué ponerte? No recordamos que hayas estado enfermo, o en la cárcel, y que te hayamos visitado.”

El rey les contestó: “Lo que ustedes hicieron para ayudar a una de las personas menos importantes de este mundo, a quienes yo considero como hermanos, es como si lo hubieran hecho para mí.”

Luego el rey se volvió a mirar a aquellos que llamaríamos las "cabras", y les dijo: “¡Aléjense de mí! Lo único que pueden esperar de Dios es castigo. Váyanse al fuego que nunca se apaga, al fuego que Dios preparó para el diablo y sus ayudantes. Porque cuando tuve hambre, ustedes no me dieron de comer; cuando tuve sed, no me dieron de beber;  cuando tuve que salir de mi país, ustedes no me recibieron en sus casas; cuando no tuve ropa, ustedes tampoco me dieron qué ponerme; cuando estuve enfermo y en la cárcel, no fueron a verme.”

Entonces las "cabras" se sorprendieron. “Señor, nunca te vimos con hambre o con sed. Nunca supimos que tuviste que salir de tu país, ni te vimos sin ropa. Tampoco supimos que estuviste enfermo o en la cárcel. Por eso no te ayudamos.”

El rey contestó: “Como ustedes no ayudaron ni a una de las personas menos importantes de este mundo, yo considero que tampoco me ayudaron a mí."

Luego el rey envió a ser castigado todos aquellos como las "cabras" que no estaban dispuestos a ayudar a la gente. Pero todos aquellos que eran como las "ovejas" (quienes habían ayudado y cuidado a otros) él los llevó con él a la tierra maravillosa -¡donde todos vivieron felices para siempre!
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